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	Miriam y el bebé Moisés

	Hace muchos años, el pueblo hebreo vivía como esclavo en Egipto. El faraón de Egipto temía que los esclavos hebreos se volvieran demasiado numerosos y que un día se rebelaran contra ellos. Por eso, ordenó que todos los niños varones hebreos que nacieran fueran arrojados al río. 

	Pero una mujer hebrea buscó la manera de salvar a su hijito. Colocó a su bebé en una cesta y la puso en el río mientras oraba para que el Señor protegiera al chiquitín. Miriam, que era la hermana mayor del bebé, se mantuvo cerca para ver qué le sucedería a su hermanito.

	La hija del faraón estaba bañándose en el río cuando vio la cesta que flotaba cerca. La princesa egipcia la abrió y encontró al bebé llorando. Miriam se acercó a la princesa y le preguntó si quería que buscara a una nodriza hebrea para amamantar al bebé. La princesa le dijo que sí. Y de esa forma el Señor salvó al bebé Moisés y se lo entregó a su mamá para que lo cuidara.

	Moisés se salvó y fue criado por una princesa gracias a la fe de su mamá y a la acción de su hermana mayor.
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	“Habla, que tu siervo escucha”

	El niño Samuel servía a Dios bajo la dirección de Elí. Una noche, Dios llamó a Samuel por su nombre.  

	—¡Samuel, Samuel! —dijo Dios.

	—Habla, que tu siervo escucha —respondió Samuel, y Dios le dio a Samuel un mensaje importante.

	Samuel creció sirviendo al Señor, y llegó a convertirse en uno de los mayores profetas y jueces de la historia de Israel.
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	David, el pastor de Belén

	Saúl fue el primer rey de Israel. Fue un buen rey los primeros años que gobernó sobre Israel. Pero entonces se fue volviendo un hombre malvado que no obedecía a Dios, por lo que Dios eligió a un joven israelita llamado David para ser rey después de Saúl. David era un pastor de la ciudad de Belén. Era humilde y honrado y confiaba y obedecía a Dios.
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	David y Goliat

	Cuando David era todavía un hombre joven, luchó contra un gigante llamado Goliat. ¡Goliat era un soldado entrenado, muy fuerte, y media casi tres metros de alto! Pero Dios ayudó a David a matar a Goliat y salvar a Israel. 

	Finalmente, David se convirtió en rey de Israel. Él era un buen rey, y el pueblo lo amaba. Dios bendijo a David y le hizo exitoso.
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	La sierva y el general Naamán

	Naamán, un general del ejército de Siria, tenía una grave e incurable enfermedad de la piel. Una joven judía que servía en la casa de Naamán le dijo a su señora: «Mi señor debería visitar al profeta que vive en Samaria. El profeta podría curar la enfermedad de la piel de mi señor».

	Así pues, Naamán fue con sus caballos y con su carro a la casa del profeta Eliseo. Cuando llegó, Eliseo envió a su sirviente a decirle a Naamán que se lavara en el río Jordán siete veces.

	Al principio Naamán se sintió humillado de que le pidieran que hiciera algo tan sencillo. Sin embargo, su sierva le dijo: «Señor, si el profeta le hubiera dicho que hiciera algo difícil, lo hubiera hecho. Ahora solo debe lavarse, como le pidió, y curarse».

	Naamán hizo lo que le pidió Eliseo y se sanó por completo. 
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	El rey Josias

	Josías tenía ocho años cuando se convirtió en rey de Judá. Fue famoso por obedecer la ley del Señor y —al igual que su antecesor, el rey David— permaneció fiel al Señor.

	El rey Josías envió oficiales al templo para organizar reparaciones y la limpieza del templo. Mientras trabajaban en los salones del templo, descubrieron unos antiguos pergaminos que contenían la ley de Dios.      

	Entonces el rey Josías pidió que el pueblo se reuniera en el templo, y les leyó la ley que estaba escrita en los rollos y todos hicieron un pacto con el Señor de guardar Sus mandamientos y obedecer Sus leyes. Se hicieron muchas reformas, y se limpió el templo y toda la tierra de los ídolos que habían adorado.

	Josías sirvió al Señor con todo su corazón, su mente y sus fuerzas, y se esforzó por obedecer las leyes de Dios.
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	Daniel 

	A Daniel se lo llevaron cautivo los babilonios cuando conquistaron Judá, siendo él muy joven. En Babilonia, pasó tres años estudiando los libros y la lengua de los caldeos. Con el tiempo, él y sus tres amigos fueron elevados a la categoría de sabios y consejeros del Rey.  

	Una noche, el Rey Nabucodonosor tuvo un sueño, y este sueño le turbó mucho. Por el poder de Dios, Daniel pudo decirle al rey el significado de su sueño. Después que los medos derrocaron a los babilonios, se le concedió también un alto cargo administrativo durante el reinado de Darío.
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	Siendo niño, Jesús visita el templo

	Cuando Jesús tenía unos 12 años, visitó el templo de Jerusalén, la ciudad capital de Israel. Estando en el templo, habló acerca de Dios y de las Escrituras. Su sabiduría impresionó a los que estaban en el templo ese día.

	Luego regresó con sus padres a Nazaret, y vivió en obediencia a ellos. La Biblia dice que “Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en el favor de Dios y de toda la gente.”
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	Jesús alimenta a 5000 personas 

	Jesús salió en una barca a un lugar alejado para estar a solas; pero las multitudes oyeron hacia dónde se dirigía y lo siguieron a pie desde muchas ciudades. Cuando Jesús bajó de la barca, vio a la gran multitud, tuvo compasión de ellos y sanó a los enfermos.

	Se hacía tarde y los discípulos de Jesús estaban preocupados porque la gente no tenía qué comer. Él les dijo que dieran ellos de comer a la multitud. Andrés, el hermano de Simón Pedro, dijo, «Aquí hay un muchachito que tiene cinco panes de cebada y dos pescados. ¿Pero de qué sirven ante esta enorme multitud?».

	Jesús tomó los cinco panes y los dos peces, los bendijo, y milagrosamente se multiplicaron, con lo que sirvieron para saciar el hambre de miles de personas. Después de esto, los discípulos recogieron los alimentos que había comido y, ¡fue suficiente como para llenar hasta doce canastas!
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	La hija de Jairo 

	Un día, mientras Jesús caminaba por la ciudad enseñando a Sus discípulos, se le acercó Jairo, uno de los dirigentes de la sinagoga. Jairo se arrodilló a los pies de Jesús y le rogó que fuera a su casa para orar por su hija moribunda. Jesús fue con Jairo de inmediato.

	Por el camino, Jesús se detuvo para sanar a una mujer que llevaba doce años enferma. Durante ese retraso, un mensajero se acercó a Jairo para decirle: «Tu hija ha muerto. Ya no hace falta que Jesús vaya a tu casa.» Pero Jesús dijo a Jairo: «No temas, cree solamente». Jesús y algunos de Sus discípulos acompañaron a Jairo a su casa, y allí Jesús oró por la hija de Jairo que tenía doce años. Y ella al instante se levantó y caminó.

	¿Te imaginas lo emocionada que estaba de conocer a Jesús y ser una de las personas a quienes Él sanó?
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	El sobrino de Pablo

	Un grupo de judíos se reunió y se comprometió mediante un juramento a no comer ni beber hasta matar a Pablo. Pero el sobrino de Pablo —el hijo de su hermana— se enteró del plan y fue a la fortaleza y se lo contó a Pablo. Pablo mandó llamar a uno de los oficiales romanos y le dijo: «Lleva a este joven al comandante; tiene algo importante que decirle».

	El sobrino de Pablo le dijo al comandante: —Unos judíos van a pedirle que usted lleve mañana a Pablo ante el Concilio Supremo, fingiendo que quieren obtener más información. ¡Pero no lo haga! Hay más de cuarenta hombres escondidos por todo el camino, listos para tenderle una emboscada. Ellos han jurado no comer ni beber nada hasta que lo hayan matado. Ya están listos, solo esperan su consentimiento.

	Entonces el comandante llamó a dos de sus oficiales y les dio la siguiente orden: «Preparen a doscientos soldados para que vayan a Cesarea esta noche a las nueve. Lleven también doscientos lanceros y setenta hombres a caballo. Denle caballos a Pablo para el viaje y llévenlo a salvo al gobernador Félix.»
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	Timoteo

	Loida y Eunice, la abuela y la madre de Timoteo, lo instruyeron desde pequeño en el conocimiento de las Escrituras. Cuando Timoteo era todavía un hombre joven llegó a ser uno de los dirigentes de la incipiente iglesia cristiana. Fue sin duda uno de los más fieles colaboradores del Apóstol Pablo, tanto en sus viajes misioneros en los que formó parte del equipo misional paulino, como también en calidad de portador de sus epístolas.
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	Text adapted from the Bible, My Wonder Studio, www.openbiblestories.org and other Bible-based sources. 

	Art by Didier Martin, http://www.mylittlehouse.org/ 
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